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inopDlio de le se
dudamos de que cumplen ni de que cumplirán 
cual compele en estos momentos tan suma­
mente dílfdles, en estos instantes en que un 
directamente afectan al presente y  porvenir de 
Ekpañs; ante el actual conflicto europeo.

Nuestra neutralidad, como todas las neutra­
lidades, son circunstanciales y-se hallan á mer­
ced de un gesto de mal humor de los pode­
rosos.

Loque haocurridocon el Ducadode Luxem­
burgo, con Bélgica y con Suiza, puede ocu 
rrir de ia marera más fácil con España. En 
tiempo de guerra, por el mero hecho de 

estar en guerra, ya es un pretexto para que el 
fuerte otenda al débil. Hablar de humanidad

se el caso que por un gesto de mal humor las 
cañas hubieran de trocarse en lanzas? Es ley 
científica que toda neutralidad debe ser pre­
ventiva.

Y  si por Uy fatal, aunque hasta ahora la for­
tuna se le muestre adversa, llegara á ser un 
hecho el predominio político de Alemania, en­
tonces Eurcpa caería en una regresión, pues 
todas las reacciones y todas las ideas fó.síles son 
las que man<fiestan su gozo con el triunfo de 
Germania.

Por otra parte, ¿quién duda que la raza la­
tina sufriría con ello mortal golpe? ¡Que la 
realidad nos ilumtre y nosguíel

Y  no se olvide que si la neutralidad nos 
puede favorecer, también nos puede perjudi­
car. Seamos conscientes de nuestra misión en 
esta contienda.

J SARDA Y FERRAN.

Reus. Agosto de 914.
(De Heraldo M ilitar.)

La pavorcsa guerra europea absorbe la aten­
ción de lodo el genero humano. Nuestra Pa­
tria no podía ser una excepción en este sentí 
miento general y  justificado; pero bueno será 
umbién que no olvidemos cuestiones interio­
res de importancia iranscendentallsima.

Se clausuraron las Cortes sin recaer acuerdo, 
por falu  material de tiempo y  huelga de sena­
dores y diputados, acerca del proyecto del mi- | 
nistro de Hacienda creando un impuesto sobre  ̂
la sai. I es desconocer la embriaguez de los pode

Tendiendo como se tiende á un irriunte mo- j fosos,
nopolio; tratándose como se trau de un es- . ¿Qué. sacaríamos de la neutralidad, si llcga-
candalosonegocio cuyas consecuenciassufrirfan 
las ciases populares, consumidoras de la ma­
yoría de los artículos alimenticios en cuya 
preparación entra la sal, y  afectaría especial­
mente a' de tan general é indispensable con­
sumo como el pan, es de esperar que las cam­
pañas iniciadas en contra de semejante pro­
yecto no se entibien y que en el presente inle- 
regno parlamenurio se prepare á la opinión 
para que impida por todos los medios á su 
alcance que se consume el abuso que se pre­
tende.

Santander ha dado el ejemplo. Ayer se cele­
bró en la capiul monuñesa un gran mitin de 
comerciantes é industriales contra ei proyecto 
del Gobierno aumentando el impuesto á la 
sal, acordándose en él solicitar que sea retirado 
dicho proyecto.

Este es el camino. Agitar la opinión, cele­
brar en todos los pueblos de Elspaña mítines 
que hagan comprender al Gobierno lo desca­
bellado de su pretensión.

Para que nuestros lectores formen idea del 
funesto monopolio, consignaremos algunos da­
tos y  recogeremos opiniones muy autorizadas 
respecto del asunto: 

tn  18 53 ,1a  Comisión parlamentaria nom- 
biada por Bravo Murillo para informar acerca 
de la conveniencia de suprimir el estanco de la 
sal, calculó el consumo de España en 7,3oo 
kilogramos por habitante. Contando con cuan­
tos tactores tiaii pouiuo mnui. — ^
to del consumo desde aquella fecba, no será 
exagerado fijarlo hoy en 8 kilogramos anuales 
por habitante: 8 kilogramos que multip'icados 
por 20.000.000 de almas dan, en buenas ma­
temáticas, 160.000.000 de kilogramos, los que 
gravados á razón de 30 pesetas uno, rentan 
52.000.000 de pesetas.

str La industria de salazón de tocinos, jamones  ̂
y »khichería estima sus necesidades en seis 
kilos de sal por res; y consumiéndose anual­
mente, unas dos millones de cerdos, resultan 
unos 14 millones de kilos del mencionado pro­
ducto que representan al monopolio un ingre­
so de 2.800.000 piesetas por este solo concepto.

Otro tanto puede decirse de las fábricas de 
salazón y  conservas de pescados, y el cálculo 
sobre el rendimiento de la panificación arrojó 
cifras de tal cuantía que bastan por sí solas á 
demostrar que lo que se intenta no es ni más 
ni menos que un feo negocio en favor de unos 
cuantos y  en perjuicio del resto de los espa­
ñoles.

Resumiendo: todos cuantos han estudiado 
el asunto, enti^des y particulares, convienen 
con rara unanimidad en que de otorgarse el 
monopolio, la Compañía favorecida percibirá 
nada menos que cien mi7/on«s de pesetas anua­
les, próximamente, mientras el Estado lo ad • 
judica en die a y  ocho millones y  una modestí­
sima participación en los beneficios.

España no debe consentir despojo tan inicuo.

A R T E  Y A R T I S T A S
Trianón.

Entre las magníficas películas que se exhibi­
rán estos días en el Trianón figuran «El com- 
plot de los fantasmas», de 1.500 metros, y 
«Buscadores de diamantes», que se estrenan

-EM

na. Además comp

S . M. el Rey D. Alfonso XIII y el de D. Al­
fonso R . de Grijalba eo el salón de actos; re­
formar el reglamento en armonía con las nue­
vas orientaciones socialet; rebaja de la cuota 
mensual de socio á 0,25 pesetas; aumentar 15 
pesetas en el sueldo asignado al conserje men­
sualmente, y  algunos otros de menor impor­
tancia.

Terminada lo que pudiéramos llamar pri­
mera parte, cl señor presdente, hablando claro, 
muy clarito, hizo un llamamiento general, á 
fin de que la refiexlón sea la inseparable com­
pañera de todos, para que muy en breve poda­
mos llegar á la más estrecha unión y  para que 
en compacto grupo nos acoplemos al nuevo 
eje que un ilustre compañero y  hombre pú­
blico ha dado á los asuntos sociales.

Es evidente que el mínimo programa for­
mulado por tan desinteresado compañero es 
tentador, y  que su corazón, movido por nobi­
lísimos impulsos, le ha conducido á erigirse 
con el beneplácito de mil quinientos señores 
retirados por Guerra, en nuestro protector y 
defensor; en vista de tan generoso y espontáneo 
proceder, yo pregunto: ¿Qué resolución po­
díamos adoptar los residentes en la primera 
región después de haber oído las nobles y irán - 
cas explicaciones dadas por su bien inspirado 
autor acerca de las peticiones que él considera 
compatibles con nuestra situación? Sencilla­
mente, la que debía s¿r, y felizmente ha sido: 
adherirnos á su programa con entusiasmo y 
con fe; hoy, la Sociedad de la primera región 
tiene tomada carta de naturaleza en la Agru­
pación iNacional; feli|ltémoiios por ello, y fe 
licitemos á  nuestro prudente.

El acto verificado fN resultado en extremo 
interesante y solemne, dada Is- seriedad sin 
petulancia que los mQitares de una y otra si­
tuación saben imprinjtr á  todos su actos colec­
tivos. '

Ahora añadiré q i*  la inteligencia que sirve 
de guía á la clase márcha por terreno firme y 
despejado; que la ansfada uniOn será un hecho, 
y  que bien definidos y  marcarte los puntos de

tarde dormida flotaba la palomica negra de 
una pena añorada.

—¿Y Juan? ¿Cómo era Juan?
—Así como usted: de mediana estatura, ca­

bello negro, ojos rasgados...
Siguieron el monótono camino. Un camino 

lodiento, seco, casi yermo .. Y los dos pensa­
ron en la tristeza de cruzar la vida siempre 
solos, con esa soledad tristísima de los que han 
probado las mieles de una dicha y  luego el 
zarpazo de la Parca, y luego el icono que alza­
ron á aquella dicha roto, caldo...

Después la atmósfera se enfrió; corrió tra­
vieso un cefirillo gélido, y  comenzaron á caer 
unas gotitas de ^ u a , como lágrimas del cre­
púsculo.

Y  ella, fhinciendo bellamente los labios:
— ¡Qué contrariedad! ¿Pues no llueve ahora?
El, hombre previsor, había llevado su para­

guas. Lo abrió, y  continuaron el paso,'mar­
chando más unidos.'

Adolfo sintió el cuerpo de Consuelo junto 
al suyo, y una solapada sacudida violenta re­
corrió todas sus fí'^ras sensitivas. ¿Por qué ha­
bría hallado aquella tarde á aquella mujer tan 
bonita y  tan atrayente y tan triste y tan só­
lita...?

Consuelo instintivamente se unía á Adolfo, 
y comprendía, á pesar suyo, que algo—savia 
nueva—se adentraba en su pecho.

Para no mojarse ella de) agua que pertinaz 
caía, tuvo que cogerse del brazo de él. Así en­
traron en el pueblo.

Ya era de noche. En la asfaltada acera, como 
en un espejo fabuloso, rebrillaron mil luces 
semejando mil lunas quiméricas.

...Y  llegaron á casa de ella. ¿Y  habían de 
separarse así, bruscamente, para quedar otra 
vez en ta lamentable soledad del hogar vacío? 
¿Habían de pasar separados aquella velada lar­
ga, de chaparradas continuas, en que el agua 
tintinearía en los cristales como en una carca­
jada siniestra?

¡Oh, las noches invernales que hablan de 
un hogar tranquito, de una plática amorosa— 
¡bello idl'iol—al calor del sarmiento que en el 
fuego retuerce sus ramas en convulsiones de­
sesperantes!...

cintas de caracter cómico, que serán igualmen­
te muy celebradas.

Éstos éxitos continuos justifican la fama de 
este cinematr^afo, y que urde y noche un pú­
blico numeroso y  selecto concurra i  esu ans 
tocráüca y afortunada sala.

AA,— , debemósí5í¿^»*n pos de quien es-
:pl=5 3 » . r  ^ •

anhelos.
Bueno: pues si lodos en no lejano día apa­

recemos en masa tras quien de seguro nos 
conduce á la victoria, siquiera ésta sea relati­
va, nuestra movilización social nos dará ópti­

mos frutos.
Yü opino, y  mi opinión la afirmo categóri­

camente, que la barrera á franquear no es un  
inexpugnable; porunto, secundemos á una los 
buenos oficios de quien con unto empeño y 
brío lucha por alcanzar cuanto nos ha ofreci­
do y tiene preconizado.

Conque, distinguidos compañeros y camara­
das, vamos adelante, wn dudas ni vacilaciones, 

que el triunfo será nuestro.
Frar»0'*co HIDALGO

8 i9i4.Madríd.

Los retirados pO' Guerra
H a b l e m o »  o la p o  - N u e v a »  o r ie n t a c ió n ® »  

Sm lu c h a  n o  h a y  t r iu n fo .

continuó con su monótono son-
4.

La lluvia 
laPlos. -

Pero luego, al llegar la despedida, dos vo­
cea ahitas de juventud, dignas de vivir siempre 
para el amor, dijeron al unísono;

—Hasta mañana...
Gabriel G CAWOYANO.

Douvres, con los protectores Arrogant y 
Ha^ard, con 16 submarinos.

Dundée, con los protectora Vulcán y  Hébé 
y 12  submarinos

Otros tres submarinos en M alu, tres en Gi- 
bralur y seis en Hong-Kong, con un buque 
protector.

Rusia.—Sus bases en ei mar Báltico depen­
den de los siguientes puertos:

Riga, puerto fortificado con el apoyo de Du- 
namunde

Revel, centro del poder marítimo en el gol­
fo de Finlandia, con arsenal.

Cronstadt, principal puerto y  arsenal militar.
Hersingfors, que está unida á Sveaborg por 

un gran dique fortificado y contando coo im­
portante arsenal.

Wincan, fortificación estratégica para el blo­
queo de Cronstadt ósRevel.

Las flotillas submarinas, prescindiendo de 
las emplazadas en los mares Negro y  de China, 
cuenta en cl Báltico con las siguientes íuerzas:

fhimera división, con el buque protector 
transporte Khabavorsk y seis submarinos, y 
una segunda división, con el buque protector 
transporte Europa  y cinco submarinos.

Tenía en 19 13 en construcción, para termi­
narlos dentro del año, otras 34 unidades, de las 
cuales seis con destino ai Báltico.

Alemania.—Cuenta en el mar del Norte 
con tos dos grandes puertos militares de Em- 
den y  Vilhelm ^afen, con arsenales, diques y 
grandes depósitos.

En el Báltico tiene:
Kiel, con arsenal y  16 fuertes, apoyados en 

la isla de Aisen.
Travemunda, en la desembocadura de! Tra- 

ve, defendiendo á Lubeck.
Dantz.ig y Pillau, en la confluencia de Moti­

lan, y el Vístula, y á la entrada de Frische Haff 
cubriendo á Koenisberg, Memel, en la fronte­
ra rusa.

Las flotillas germánicas en el mar del Norte 
se reparten así:

En Emdcn, con el protector M oltke y  nueve 
sumergibles; en Wilhelmshafen, con el buque 
protector Vulcan y ctros nuevos sumergibles.

En el Báltico y  en Dustembrook, con un bu­
que de reserva cuyo nombre ignoramos, van 
seis sumergibles, y  otros seis en Daotzig, con 

do varios submarinos por ia intciauvo ~  
Submare Uuterseboote an die Frónl.

Publlcarémos otro día cuanto concierne a 
puertos, defensas y  flotillas de Austria, Italia y 
Grecia, con lo cual completaremos estos datos.

Bküs i m t e  de Euiopi||(, | j ( | | |  p |  p | ( ¡ |

IllltWot M t

La Junta general extraordinaria celebrada el 
domingo 26 de Julio último por la Asociación 
de retirados por Guerra de la primera región 
ha tenido indudablemente mucha mas trans­
cendencia que ninguna otra verificada por la 
citada Sociedad; sobre una serie de importan­
te s  acuerdos tomados por el Comité, sobresa­
lía un tanto nebuloso cl delicado asunto refe 
rente á la enuega de caja, hecha por los cla­
veros dimisionarios.

En efecto; el ambiente social hallábase enra­
recido por un tufillo acre que presagiaba pró­
xima y estrepitosa tormenta; pero no, no fué 
así; bastaron unas cuantas palabras pronuncia­
das por el señor presidente, D. Francisco Mos 
coso, recomendando que el interés social había 
siempre de imponerse a ios odios y  rencillas 
personales, y que, d e^ ja d o s de apasionamien­
tos, era necesario buscar ia paz y la concordia 
con el fin de despejar la atmósfera, bien pron­
to pudo observarse que la recomendación ha­
bía causado saludables efectos, y  que las altas 
miras, cl buen sentido y  el recto proceder flo­
taban triunfantes por todo el ámbito social con 
la majesud que da la aquiescencia y el res­

peto
Acto seguido el presidente expuso a grandes 

rasgos y con claridad meridiana cuanto se re- 
lacionaba con la entrega de caja y fondos so­
ciales; el asunto fué debatido con toda ampli­
tud, y la discusión, dentro de la más perfecto 
corrección y delicadeza, fué fría, serena y muy

C U E N TO S  MODERNOS

D ía  d e  D i f u n t o s

var

Conscientes de nuestra misión
Ante el conflicto europeo es cuando Espana 

necesito demostrar que no carece de previsión 
ni de firmeza: de previsión, para prever el mal; 
de firmeza, para aplicar el remedio. R e p « i*  
diendo á ese fin no estaría de más que como 
medida preventiva se encerrase á Don Quijote 
y  se diese libertad á Sancho.

Verdad es que la imprevisión no tendría dis­
culpa. ¡No faltaría más que después de haber 
tenido tiempo más que suficiente para prepa­
rarse con ctíma, nos sorprendieran aún des- corrección y
prevenidos los acontecimientos! Entonces sí e s p e c ia lm e n te  razonada, fué dirigida y reduci-

que sería cuestión de decir, fn isco ro rn to p u s. |
¿De qué nos habría servido la experiencia? Ni • 
remotamente podemos dudar de que quienes

Creemos de interés reproducir aqui algunos 
datos concernientes al poder defensivo militar 
marítimo de las principales naciones abocadas
á la lucha. .

Fran cia .—Son centros navales de principal 
Inicrifs los de Brest. en la península de Breta­
ña; Dunkerque, en el mar del Norte, con pode­
roso recinto artillado; Cherburgo, con drquc, 
fuertes y depósitos; Rochetort La Gallice, á la 
izqiuerda de Charente, defendido por las islas 
de Re, Aix, Bayard y  Oleron; I o ón, en el 
Mediterráneo, con diques y arsenales.

Las flotillas de su Armada en servicio se dis- 
tribuyen de la siguiente manera;

I Brest: Grupo ofensivo de sumergibles de 
Se habían hallado casualmente. El iba á Ue- ’ cinco unidades por otras tantas de submarinos 

flores á la última mansión de su esposa fa- defensivos.
Cherburgo; Siete sumergibles ofensivos y 

nueve submarinos deíensivos.
Bicerta: Cuatro sumergibles ofenávos y cin- 

ca submarinos deíensivos.
Quince sumergibles más se habrán termina­

do desde las últimas estadfeticas, independien­
temente de la estación de Saigóo.

/ng/flferra.—Aparte la isla de Helígclant, 
gn el mar del Norte, como emplazamiento de 
observación para seguir los movimientos de 
un* escuadra enemiga y  constante peligro para 
Hamburgo. posee;

Devonport: Estación coo arsenal y  fuertes y 
baterías rasantes.

Portsmouth: Gran puerto militar, proiegldo

llecida. Ella, viuda prematuramente, tombién- 
portaba un ramito de flores: unos pensamien­
tos morados oscuros. ¡Los dos querían que 
aquellas florecicas finaran sus horas en un oca­
so de penal 

Atardeda.
Por allá abajo, en el horizonte, el sol se que­

braba en un ocaso de luz y color. En el cielo, 
á trechos gris, á trechos violeta, herido á veces 
por cuchi'ladas bermejas, lucía el véspero con 
diáfana luminosidad.

Por el camposanto se expandía ese olor 
enervante peculiar, amalgama de romero, hier- 
baluisa, tierra mojada y  bichejos fosforescen­
tes, que nunca olvidamos, porque lo aspiramos 
á pleno pulmón cuando nos faltó un ser que ¡a isla de VVight

Douvres, Seafort y

vienen obligados como respomables á prever 
para que eso no ocurra, no hayan puesto de su 
parte todos aquellos medios que las circuns- 
kncias aconsejen. '

Tenemos fe en el patriotismo de los gober- 
***0168 españoles, sean cuales fuesen las ten­
dencias ú opiniones políticas que profesen, y 
por eso mismo como hombres de gobierno, 
pomo responsables üe la soberanía patria.no

da á sus verdaderos términos por el señor pre­
sidente, con exquisito tacto  y  esm erado 

acierto.
El acuerdo tomado acerca de este malhada­

do asunto lo fué por unanimidad.
No será ocioso lanzar en todas direccio­

nes que ni el odio ni la parión empañaron en 
lo más mínimo las intensas y extensas consi­
deraciones hechas acerca del particular.

Después lueron adoptados unánimemente 
los siguientes acuerdos; Colocar el rrtrato de

quisimos.
... Y  como aiardecía con premura, para no 

leiornar solos volvieron juntos. Los dos ha­
blaron de su primer amcr, roto cruelmente.

¡E l primer amor! Ese tquem a avasa lante 
que arTa.?.ua lo mejor de todo lo nuestro, quin­
taesenciando nuestro ser... ¡El primer amorl 
Y  los dos se contaron cómo quedó rota su fe- 
icidad, cortando el hacha del designio inexo­

rable de un hado fatal el hilo frágil de la di­
cha. Aurelia y Juan se llamaron los muertos. 
Consuelo y  Adolfo son los que viven.

—¿Cómo era Aurelia?
— Rubia... ¡como usud! Se parecía mucho 

á  usted... ¡Y ton buena! Usted debe ser tan
buena como ella.

Hubo un silencio; eo la gris serenidad de la

Falmoulh: Puertos de

refugio.
Harwich, otro gran puerto militar coo arse­

nales inmensos.
Dundée, estación esuaiégica.
Scerness. Ghaiham, Woolwich y Depifond 

con arsenales de avituallamiento.
Cuento además con los tuertes estratégicos 

de Gibraltar, Malta y  Hong-Kong.
Sus flotillas de defensa y ataque están repar­

tidas en las siguientes estaciones:
l'evonport, con dos buques protectores, 

Yotsh V Sharpshoater, con nueve submarinos.
Portsmouth, con los protectores Benaventu- 

re  y .Antílope, con ocho submarinos.
Harvkh, con el protector Tkamesis y nueve 

submarinos.

Los periódicos llenan columnas y más co­
lumnas de noticias, que luego no se confir­
man, de lantósías, de afanes, de anhelos, de 
improvisaciones.

¿Por qué y para qué toda esa faramalla? El 
público la pide, quiere darse un hartazgo cada 
üla, es insaciable, y á falto de verdades, de re­
latos de hechos concretos, se sacia de imagi­
naciones y  de contradicciones. Acontece con 
esto de la guerra y  de los periódicos lo qne con 
los crímenes célebres. El público los lee cien 
veces, de distintos maneras, los glosa él mis­
mo, vuelve á leer sus propias glosas, las que él 
inventó, y se da por satisfecho.

Pásale lo que á  los hidrópicos, que cuanto 
más agua beben más sed tienen.

Y  es el caso que el le l^ a fo , que el teléfono, 
que hasta el correo, si no están secuestra­
dos, se hallan intervenidos, inspeccionados. La 
censura es terrible, y es natural que lo sea. El 
secreto de todo movimiento, de la Iniciación 
de todo acto, así como el conocimiento de 
toda lucha, combate ó escaramuza, de los cua­
les puedan desprenderse orientaciones y con­
secuencias, constituyen la prudencia de las 
guerras modernas, que equivale á una buena 
parte del éxito.

E-to io desconocen muchas gentes. Y  esto 
es lo que prctc.iden vencer todos los periódi­
cos, y dan noticias de que carecen, noticias 
absurdas, noticias que se contradicen, noticias 
falsas, imaginarias, porque los beligerantes, 
procediendo con arreglo á la ciencia militar, 
cierran el camino á toda publicidad.

Y . sin embargo, el público lee toda esa fara­
malla sin sentido, atentatoria á  la belleza y á 
la limpidez del idioma.

¿Quién es capaz de convencer at vulgo de 
que las Potencias beligerantes no dan ni una 
noticia; de que el telégrafo, el teléfono, el co­
rreo, se hallan, si no secuestrados intervenidos 
y q u e  f i g e  una censura lógica, áspera, scverí- 
sima, conlorme la requiere la ciencia militar 
modtrna?

Hay partidarios de Alemanja y de Francia y 
opiniones p:ra todos los gustos.

l  os germanóñlos, los que creen que la Vic-
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loria, como ia Fortuna, se vinculan en una la- 
tnllia ó en un pueblo, cual si la Historia no 
demostrase lo contrario, que las grandezas de 
las naciones y  l&s tortucas de las familias son 
transitorias y nunca eternas; los amantes, los 
tanáticos de la feudal Alemania, suponen que 
ésta vencerá á Francia en unos cuantos asaltos, 
seguidos, sio obstáculos.

No se dan cuenta que la Francia de hoy no
es la Francia deNapoleón 111, en cuya guerra 
de 1870 los soldados, sin instrucción y sin en­
durecimiento, se caían de cansancio al mtnor 
esfuerzo, los pies desollados, sangrantes.yarro- 
jaban los tusiles como si luera un peso molesto, 
y en cuya guerra habia generales que no sabían 
dónde tenían que batirse, ni dónde se encon­
traban, y á la cual Napoleón 111 llevó 800 ca­
rros de víveres, de vinos, de cocinas, de re­
posterías, cual si se dirigiese á un monstruoso 
festín que presidiera Lúculo. i

L a  F ra n c ia  d e  h o y  n o  es aq u é lla , es o tra .

Además, aquella Francia sin personalidad 
militor, decadente, fatigada, cansada por una _ 
interminable orgía, fuera la que, imprudente­
mente, exasperada por un ardid de Bismarck, 
declarara la guerra á Prusia porque no se sen­
tase en el Trono da España un príncipe^ ale­
mán, cuando aquellos desmedrados políticos 
nuestros, sin plan ni rumbo, ni orientación; 
pero con unas avideces terribles, andaban de 
Nación en Nación cual chamarileros ofrecien­
do el cetro de España.

A tal había venido á parar nuestra antigua
grandeza.

Lección que no tienen presente los profetas 
bélicos de ahora.
“  Por otra parte, ¿existía en Alemania un 
Moltke?

Ningún pueblo conserva á perpetuidad nin­
guna hegemonía, y  menos la militar, que es tan 
difícil. Porque la dencia de la destrucción en 
conjunto, en grande y de verdad, no puede en­
sayarse, ni comprobarse, ni experimentarse. 
Fuera de las grandes maniobras y de las simu­
laciones de guerras, de acometidas, todo su­
puesto, todo imaginario, no hay ciencia de la 
verdadera guerra. El genio de la guerra no tie­
ne laboratorio, ni mesa de disección donde en­
sayar, ni retortas, ni reactivos; poi eso es tan 
difícil ser genio de la guerra, y se es en una 
guerra sola, y no se repite la obra maesua.

¿Y  la fortuna, la suerte, el destino, la casua­
lidad, el hecho, el momento de inspiración no 
entran por mucho en la victoria ó en la de­
rrota?

Acaso lo que se trazó en el gabinete de estu­
dio, claro está que con datos exactos y compro­
bados, ¿no necesita de hombres, de muchos 
hombres que lo ejecuten con acierto, con celo, 
y con el grado justo de valor y  de intensid d 
adecuados? ¿No topa también con lo no visto, 
con lo circunstancial?

  U  i nnnnir« « l tV« i - o
componen todo un plan, y no hay que poner 
en juego rápidamente otras inspiraciones y 
otras sagacidades que las contrarresten?

CUEN TO S ESCOGIDOS

lucientes; arrojé luego unas bolas de billar y 
otras cosiilas.

— ¡Pero este niño es tonto!—exclamó mi pa­
dre cerrando la ventana.

Sentí cólera y vergüenza. Mas cwisideré que 
no siendo mi padre un santo como yo lo era, 
no debía participar conmigo de la gloria de los 
bienaventurados, y este pensamiento me con­
soló mucho.

Cuando llegó la hora de salir á pasear, pu-

C u a i l r o i i  S D c í i l e s
Cuadro primero.

ManoHn.

 Si esta noche no me traes el dinero de la
venta de todo lo que llevas, no vuelvas á po­
nerte delante de mi vista, porque te aseguro 
que te estrangularé con mis uñas.

Manolío no contestó ni una sola palabra; 
cogió el cajón de la mercancía y se lanzó hacia 
la calle, sin que le importase un bledo ir sin

i (c o n t i n u a c i ó n )

IV

—No estás tú mal temblor de tierra, ¡galo­
pín! á ver si te callas y  me dejas dormir.

—No, señora; no; levántese usted y  salga­
mos pronto de aquí, antes que se repita; la ca­
sa está muy vieja y vamos á morir entre sus 
ruinas.

—¿Pero estás borracho, chiquillo, ó es que 
estás soñando?

—¿Cómo señando, si tengo un chichón en la
almorzar, y diciendo para su capole:

—Ya me las pasarás todas juntas, maldita 
bruja, si consigo que ese hombre me coloque cabeza del golpe que me ha dado un yesón que

— ¿Q u é  p iensas h acer ahora?—le dijo un día L ^ cualquier puesto que no sea el trapecio ni se ha caído del techo?
^  . | | ) V V A  . » ■  Val

siéronme el sombrero; yo le arranqué la piu- profesor, que ’e había tomado gian carino. 1 caballo.
ma, por seguir el ejemplo del bienaventurado 
Labro, quien, si le daban una gorra vieja y 
sucia, la arrastraba por el fango antes de po­
nérsela. Mi madre, cuando supo la aventura 
de las riquezas y  la del sombrero, se encogió 
de hombros y lanzó un gran suspiro. Mi con­
ducta la afligía de veras. |

Durante el paseo, permanecí con los ojos 
bajos para no distraerme con Itó objetos exte­
riores, cumpliendo así un precepto que se for­
mula repelidas veces en la Vida de ¡0$ San­
tos. \

Al volver de este higiénico paseo, ansioso de 
rematar mi obra de saniidad, me arreglé un 
cilicio metiéndome por las espaldas las crines 
de un sillón viejo. Tuve nuevas tribulaHones, 
pues me sorprendió Julia en el momento en 
que de tal forma imitaba á los hijos de San 
Francisco. Se fijó en la letra sin penetrar el es­
píritu; sólo hubo de ver que había estropeado 
un mueble y me sacudió el polvo.

: Reflexionando en los penosos incidentes de
la jornada, reconocí que es muy difícil pracli- } 
car la santidad en el seno de la familia. Com­
prendí por qué los Santos Antonio y Jerónimo 
fu éron se  al desieiloá vivir entre leones y eji- 
panes; y  resolví retirarme desde eldfasiguien-

Yo no sabia leer, llevaba unos calzones abier 
tos, lloraba cuando mi niñera me limpiábalas 
narices y me sentía devorado por la pasión de 
la gloria. Esta es la verdad: en los primeros 
años alimenté el deseo de ilustrarme sin tar­
danza y  perdurar en la memoria de los hom- 
bns.

Buscaba los medios para lograrlo mientras 
desplegaba mis soldaditos dc plomo sobre la 
mesa del comedor. Si hubiera podido, hubiera 
marchado á conquistar la inmortalidad en los 
campos de batalla procurando parccerme á  al­
guno de aquellos generales que agitaba en mis 
manedtas y  á quienes dispensaba la fortuna 
de las armas sobre una tela encerada.

Pero no estaba á  mis alcances poseer un ca­
ballo, un uniforme, un regimiento y  un ejér­
cito enemigo, cosas todas imprescindibles pa­
ra la gloria militar. Pensé entonces en hacer­
me santo. Esto exige menos aparato y  reporta 
muchas alabanzas. Mi madre era piadosa. Su 
piedad, seria y  amable como ella misma, me 
llenaba de emoción. Mi madre me leía á me­
nudo la Vida de ¡os Santos, que ye escucha­
ba con delicia, colmada el ama da sorpresa y 
de amor. Sabía, pues, cómo ios hombres de 
Dios se conducían para que su vida resultara 
preciosay meritoria. Sabía cuán celestial olor 
difunden las rosas del martirio. Pero el mar­
tirio es un punto extremo en que yo me dete­
nía. No pensaba tampoco en el apostolado ni 
en la predicación, que excedían de mis facul­
tades. Acogíme á  la austeridad como cosa de 
uso fácil y  seguro.

Para llegar á ella sin pérdida de tiempo de­
jé de almorzar. Mi maure, que no se hacía car­
go de mi vocación, me creyó enfermo y me 
miró con una inquietud que me dió pena. No 
por ello renuncié á seguir ayunando. Después, 
como me acordara de San Simeón Styliu, que 
vivió sobre una columna, me subí á la mesa 
de ¡a cocina; pero no pude vivir a'U porque 
Julia, nuestra niñera, me echó. Ya en el suelo, 
me lancé con ímpetu ardoroso por el camino 
de la perfección adelante y resolví i nilar á San 
Nicolás de Pairas, que repartió sus riquezas á 
los pobres. La ventana del gabinete dei doctor 
Noziére, mi padre, daba sobre el muelle, Tiré 
por aquella ventana una docetu de cuartos 
ijue me habían dado porque eran nuevos y  re­

te á un páramo. Escogí para ocultarme el la- | Qtra.

—Lo ignoro. Sólo sé que no puedo .eguir 
de modo alguno esta vida, que es una mezcla 
de holgazán y de mendigo; quiero ser mucho 
más de lo que soy; me faltan completamente 
los medios para conseguirlo, pero yo los bus­
caré y  confío en encontrarlos.

—Cuenta conmigo para ello; ya sabes cuan­
to puede apetecer un joven de la clase del 
pueblo; si necesitas informes de tu conducta 
ven á mi, que los daré tan favorables como 
justamente lo mereces.

El joven le dió las gracias lleno de emoción, 
y le pidió la mano para besarla; pero el maes­
tro, que vió las i^rim as de gratitud que se 
desprendían por las mejillas del joven, le dijo: 

—No ha sido tamo lo que hice por li para 
que me des tan grande recompensa. Me has 
pagado suficientemente mis lecciones con lu 
trabajo corporal, tu constante aplicación y 
honradez nunca desmentida. Yo soy aquí et 
deudor, y  si quieres que quede satisfecho y 
tranquilo concédeme u b  abrazo.

Manoiín, radiante de alegré, se precipitó eo 
los brazos del maestro, que le estrechó con 
efusión y  le besó en la frente. Después se des­
pidieron, no sin hacerse antes la muiua pro­
mete de verse y conversar alguna vez que

berinto del Jardín de Plantas. Allí me propo­
nía pasar la vida en contemplación, vestido de 
una túnica de hojas de palmera como San Pa­
blo Ermitaño. Y  pensaba; no fallarán en aquel 
jardín raíces con que alimentarme. Hay allí 
iiná cabana en la cima de una mor taña. Allí 
me encontraría rodeado de todos ios animales 
de !a creación; el león, que cavó con sus uñas 
la fosa de Santa María Egipciaca vendría á

Desde aquel mismo día nuestro joven se de­
dicó á buscar una colocación más productiva; 
recorrió, una por una, todas las casas de sus 
constantes parroquianos.

—Ya sé leer y escribir—les decía á lodos—; 
quiero ser más útil á la sociedad y  á mí que lo 
he sido hasta ahora.

Pero como todas aquellas gentes perteno-
 _____ — -------  -------  cían á la clase menos acomodada, se limitaban

buscarme sin duda, para tributar los últimos 1 ¿  felicitarle por sus notables adelantos, única 
deberes á algún solitario de los ojntornos. Ve- 1 ^osa que podían hacer en su obsequio.

E i njardin de P la n ta s

ría, como San Antonio, al hombre con pies 
de cabrón y  al caballo con cuerpo de hombre.
Y  tal vez los ángeles me alzarían de la tierra
enton indo cánticos.

Mi resolución parecerá menos rara si se to­
ma en cuenta que desde hacía mucho tiempo 
el Jardín de Plantas era para mí un lugar sa­
grado, parecido al Paraíst*quc veía figurar en 
una vieja Biblia de estampas. |

Mi niñera llevábame allá con frecuencia, y . 
yo expeiimentaba un sentimiento de santa ak- | 
gria. Hasta el cielo parecíame desde aquel sitio | 

I más esp iritual.m ás puro míe, desda, oarietol- j 
farefás, sobre la jaula de- tigre, sobre la zanja . 
del osoysobre la vivienda deleicíüRte.veía con- i 
rusamente á Dios padre con su barba blanca y « 

' su manto az jl, el brazo extendido para bende- 
I cirme al mismo tiempo que bendecía al antílo- 
I pe y  la gacela, el conejo y  la paloma; y  cuan­

do me sentaba bajo el cedro del Líbano, veía 
[ descender sobre mi cabeza, á través del rama- * 

je, los rayos luminosos que el Padre Eterno * 
. dejaba escapar de sus decios. Los animales que 
j comían en mi mano, mirándome dulcemente, < 

me recordaban lo que mi madre me había con- • 
tado respecto de Adán y los días de ia prístina 
inocencia. 1

' La creación resumida allí, como en la casa 
flotante del patriarca, reflejábase en mis ojos , 
adornada de infantiles encantos; y  nada echa- ' 

[ ba á perder mi Paraíso. No me chocaba que 
hubiese niñeras, militares y  vendedores de co­
co. Al contrario, sentíame feliz junto á  los hu- ‘ 
mildes y  los pequeños, yo el más pequeño de 
todce. Todo me parecía claro, amable y  bue­
no, porque, con candor soberano, todo lo re­
fería á mí ideal de niño.

’ Dormíme coo la firme resolución de ir á ha- 
I bitar en medio de aquel jardín para hacer mé­

ritos y  ponerme á la altura de leu grandes san­
tos, cuya florida historia recordaba. ■

! Al día siguiente, temprano, mi resolución 
continuaba firme. Se Ja comuniqué á mí ma­
dre, y mi madre rompió en carcajadas. j

—¿Quien le ha inspirado la idea de irte co­
mo anacoreta ai labírinto del Jardín de Plan­
tas?—me dijo mientras me peinaba, sin dar 
paz á su risa. >

, —Es que quiero ser célebre,—respondí,—y 
poner en mis tarjetas: «Ermitaño y  banto de! 
almanaque», como papá pone en las suyas: 
«Miembro de la Academia de Medicina y  de 
ia Sociedad Antropológica».

' Al oir esto, mi madre dejó caer el peine con 
que escarmenaba mis cabellos.

I —Pedro, exclamó, Pedro! ¡qué locura y qué
pecado) ¡Soy muy desgraciada! Este chiquillo 
se ha vuelto loco antes de Ikgar á la edad de 
la razón.

' Luego, volti6idose hacia mi padre:
— Ya lo oíste, amigo mío, á los seis años 

quiere ser célebre!
—Querida amiga, respondió mi padre, ve­

rás cómo á los veinte años estará deseneanta- 
do de Ja gloria.

—Dioslo quiera! dijo mi madre; detestóla 
vanidad.

Dios lo ha querido, en efecto; raí padre no 
se equivocaba. Como el rey de Ivetot, vivo 
perfectamente sin gloria y  no tengo ya el me­
nor deseo de grabar mt nombre en ia memo­
ria de los hombres.

AMATOLE FRANGE
(l'raducción de F . González Díaz.)

Cuando más, todo se reducía á escribir algu­
na que otra carta ó poner la cuenta de la com-

La compañía que por entonces trabajaba en 
la ciudad era verdaderamente notable por los 
aventajados artistas ecuestres, acróbatas y  giro 
nasias de que su totalidad se componía; pero 
lo que mas llamaba Ja atención y atraía la 
afluencia del públkro erti el director de la mis­
ma, célebre prestidigitador, cuyos ju ^ os de 
manos eran la constante admiración de cuan- , 
los ccncurrían á  las funciones. |

Anteel mismo y á la hora prefijada se pre­
sentaba Manolin.

—Vamos á ver, mocito—ledijoel director— . 
¿Qiueres ser artista?

— ¡Artista! ¿De qué?
—Pues acróbata, gimnasta ó ecuestre; que 

aprendiéndolo bien puedes adquirir una gran 
fama y además mucho dinero.

Sí, señor; no lo dudo que así sea; pero 
también puedo romperme la cabeza ó quedar 
hecho tortilla ei día menos pensado, y  aunque 
no tengo quien me llore, no me hace mucha 
gracia.

 ^Y qué te importa un porracillo más ó me
nos grande si con ello has de alcanzar gloria, 
noinore y  fortuna?

— Gracias, señor director; no es eso lo que 
pretendo; ya os dije que sabía leer, escribir y 
contar, y  para ir de pie sobre un caballo, dar 
siltos mortales y volar en los trapecios no se 
nettosiu nada de eso.

—Pues entonces, amigo mío, estamos per­
diendo el tiempo lastimosamente; te puedes 
retirar.

-t-Si usted quiere, no, señor. Sé que sois un 
gran maestro en eso de los juegos de manos; 
llevadme consigo; enséñeme algo de lo que 
sabe; yo le serviré de cabeza; seré su ayuda oe 
cámara, le hevaré las cuentas de la compañíaJ J i l  L J U C  V i l  a  40 M  10 w u v a a w A  w v  a u  w w s a a  .   . •

pra á las criadas. Cuando algún caballero le y  no os exigiré más sueldo que la comida y el
compraba sus cerillas le hacía la misma canti­
nela.

—Ponte á memorialista—le decki uno.
—Sienta piaza de soldado y serás cabo á los 

tres años, y tal vez llegues con el tiemf» á gene­
ral—contestaba otro; pero 1a mayoría de to­
dos ellos se encogían de hombres.

Una tarde, y  á la entrada de un teatro, un ca­
ballero que había oido la peticiéín de Manoiín 

-^¿ES"ñécflviméñtecíefto^uantohas dicho 
á esa señora?

—Tan cierto es que lo puedo probar en el 
momento.

—¿Qué edad tienes?
—Catorce años cumplidos 
—¿Tienes padres?
—No, señor; soy solo en el mundo.
—Perfeqiamente. ¿Sabes dónde está situado 

el Circo ecuestre?
—Sí, señor.
—Pues manara, después de las diez, vas allá 

y preguntas por el director de la Compañía 
que en él actúa; ése soy yo, y  creo que no que­
darás disgustado de la proposición que pienso 
hacerte.

— Gradas, señor; no faltaré.—Y  el mucha­
cho, loco de alegría, se escurrió presuroso en­
tre ia gente.

Cuando llegó á )a casa que le servía de al­
bergue, era tal la emexiión que experimentaba 
el pobre niño, que le tué imposible de todo 
punto tomar nada de su cena, y se encerró en 
seguida en su cuartito. Al fin, y  después de 
tamas y  tan infructuosas negat vas, iba á en­
contrar otro modo de vivir, otra situación me 
jor que la presente, puesto que cualquiera que 
fuese el puesto en que aquel hombre le pusie­
ra, siempre habla de ser más importante que 
el de expendedor de cerillas y  criado universal 
de los vecinos.

Apenas sí en el resto de la noche pue*© con­
ciliar el sueño algunos ratos, siendo el resulta­
do de ello que se quedó profundamente dor­
mido á la hora en que tenía que levantarse.

Su exaltada imaginación le hizo ver mien­
tras dormía que había llegado á ser un gran 
artista; que sus eiercicios en el trapecio eran 
admirables; que el público le aplaudía con fre­
nesí y  que el oro llenaba completamente sus 
bolsillos; p ro como no existe bien ni mal que 
dure mucho tiempo, sucedió que una vez que 
tenía que lanzarse de un trapecio al otro, és'e 
no l l^ ó  a sus manos con la exactitud que era 
precisa, y  cayó pesadamente en tierra, sufrien­
do un terrible y doloroso golpe en la parte an- 
versa de su cuerpo.

Despertó sobresaltado, y  se encontró con 
que todo lo ocurrido había sido un puro sue- 

I ño, excepto lo del dolor en la parte consabida, 
y producido por un enorme puntapié aplicado 
por la vieja.

i —¡Gandul) ¡Canalla!—le decía, levantándo­
le bruscamente por los brazos—. ¿Son estas 

j horas de seguir durmiendo, cuando van á dar 
I las nueve? ¿Qué tal sería la juerga que corrió 

ayer mi señorito, que no solamente no quiso 
' cenar en casa, sino que la jum era le ha dura-
■ >*l2̂ l f » is  >«•<■ ^ .  Ido hasta las nueve? Anda, galopín, que lo que 
[ es hoy, y  en castigo, te quedas sin el almuer­

zo—. Y poniéndole delante el cajón de («ríllas 
bien repleto, añadió:

vestido.
Encanudo el director de las buenas disposi- 

(ñones de! muchacho, de la buena letra que 
tenía y su facilidad en las cuentas, accedió á su 
petición, y nuestro joven quedó desde luego 
inscripto en la lisu ó libro de registro de la 
compañía con el pomposo título de ayudante 

secretarlo del director de la misma 
Pocos días después debía de salir con su

sufrido.
Nada dijo de esto á la tía Ursula, ni tampo­

co quiso separarse de ella sin dejarle algún re­
cuerdo en cambio de lo mucho que lo había 
explotado y  de los diversos golpes que le había 
propinado durante el largo tiempo que perma­
neció con ella. Todo había de reducirse á  una 
chiquillada, á una pequeña broma, en verdad 
algo pesada, que le ocasionaría no más que 
una fuerte rabieta, pero que de ningún modo 

' pudiera acarrearle funestas consecuencias.
En la noche que precedió al día de su mar­

cha, y aprovechando la salida de la vieja, ras­
gó de arriba abajo, con unas tijeras, la tela del 
catre que servía de lecho á  la tía Ursula; hizo 
pasar después un cordón por los dos lados dc 
la abertura; pero exilocado de modo tal, que al 
tirar de él, con grande fuerza, se desprendiesen 
las dos mitades del lienzo; sujetó este cordón 
por un extremo con una fuerte cuerda que en­
contró á la mano, y  llevó el extremo de aqué­
lla hasta la puerta del covacho que le servía de 
dormitorio.

Hizo además un agujero en el fondo de un 
tinajón enorme donde se guardaba el agua, 
que siempre esuba lleno; le tapó en seguida 
herméticamente coo un corcho y esperó desde 
su cama la llegada de la vieja. Cuando ésta re­
gresó de su paseo era ya 1 1 media noche; habto 
bebido demasiado y  venía basUnte mareada; 
penetró, dando traspiés, en el cuarto, sin acor­
darse para nada dei muchacho; se despojó 
completamente de la ropa, incluso la camisa; 
se arrojó sobre el lecho, y  pocos instantes des­
pués roncaba como un turco.

Manoiín no se descuido ni un minuto. 
Convencido de la profundidad det sueño de la 
vieja, lo primero que hizo fué recogerle toda la 
ropa y  llevar<a al último rincón de la cocina; 
destapó después el agujeio de la tinaja, por 
donde empezó á  salir el agua coo abundancia; 
vació además un cántaro y un cubo llenos del 
mismo líquido, y  al cabo de un cuarto de hora 
la habitación, que era ¡equeña, tenía un pie 
de agua en toda eila-

La tía Ursula seguía roncando.
—Sopla, sopla—decía entre Unto Mano- 

lín; —no va á ser pequeño el resoplido que vas- 
á dar dentro de poco, bruja de los diablos. 
¡Cuánto siento no poderme detener para con­
templar el efecto escénico dc mi obra!

Como con anterioridad había salido de la es- 
u n d a , llevánd(»e el extremo de la cuerda ) co­
leteando un pequeño dique en la pucru, para 
que no se fuese el agua, en el momento en que 
comprendió que todo estaba á punto empezó 
á dar fuertes gritos diciendo:

—¡Tía Ursulal ¡T ía Ursulal 
—¿Qué quieres, condenado?—contestó la 

vie|a.
—Que ha dado un temblor de tierra tan 

grande, que se ha estremedde toda la cau.

—Pues yo no he sentido nada. '
 Porque estaba usted durmiendo. Mire us­

ted, ya empieza otra vez. ¡Ave María Purísima! 
yo escapo—y aldecir estas palabras tiró con lo­
das sus fuer/as de la cuerda; el cordón que 
sujetaba al lienzo se vino tras de ella; éste se 
deshizo, y  la tía Ursula, en la más completa 
desnudez, vino á dar con su cuerpo en la gran 
balsa de agua que había debajo de la cama, y 
sobre ella el jergón, las almohadas y el catre, 
por añadidura.

El remojón no pudo ser mas completo.
—¡Virgen santa del Amparo! ¡San Cucufalc 

bendito!—decía gritando la vieja y procurando 
deshacerse del peso que la oprimía.—¡Manoli- 
to, hijo mío, ven á socorrerme!

Pero Manoiín había salido á la ealle y  vola­
ba para llegar cuanto antes á la casa del titiri­
tero. Fué tal el escándalo que promovió latía 
Ursula, que algunas vecinas alarmadas acudie­
ron con luces, entraron en el cuarto y encon­
traron á la vieja en una posición lan ridicula 
que no pudiefon menos de lanzar una unáni­
me carcajada 

: —¿Pero qué es esto, vecina—le dijeron,—se 
ha vuelto us'ed i-iea, cuando se le ha ocurrido 
convertir el cuarto en baño? ¡Vaya una hora 
para refrescarse!

I —Qu¿ baño ni qué demonio que cargue con
todas ustedes. ¿No ven que todo ha sido efecto 

• del icrremoto?
—El terremoto lo tendrá usted en la cabeza. 

Vamos; salga usted de ahí; vístase pronto si no 
quiere ce^er un catarro.

Entre todas la sacaron de aquel sitio, pero la 
ropa no parecía 

—¿Ha venido usted en cucrcs de la calle?— 
dijo una.

—¿Ha cambiado usted la ropa por vino?— 
dijo otra.

—Satanás os confunda—contestó la vieja—; 
preguntadle á Manolin, si es que no se lo ha 
llevado en volandas.

Una de tas comadres entró en la cocina en 
busca del muchacho, y salló en seguida di­
ciendo:

—Manoiín no parece; pero aquí está ya la 
ropa.

Entonces se vino en conocimiento en que 
lodo había sido una travesura del joven; la tía 
Ursula j ró estrangularle en cuanto le cogiese, 
y ia broma no tuvo mayores consecueneñas.

A  Ta seguiente mañana nuestro travieso mu­
chacho salía de la ciudad en unión de la am- 
bjlante compañía de acróbatas.

José  RIVAS PEREZ, 

Capellán mayor retirado.
{Continuará.)

VENTAS A PLAZOS 
Sin fianza »i garaniia

de la gran obra Historia Universal, por C é ­

s a r  C a n t ó .

La mejor enciclopedia para estudios y con­
sulto.

Artes, Ciencias, Literatura, Historia, etcéte­
ra, desde la creación del mundo hasta nuestros 
dks 19 11.

Obra Indispensable en todas las bibliotecas. 
E d ic ió n  e c o n ó m ic a ,  formada por 43 loma' 

encuadernados en tela inglesa, con prolusión 
de grabados en colores y  mapas.

O b r a  c o m p l e t a  c o n  u n  e l e g a n t í s i m o  e t a g e r  

DE REGALO, Q5 posctos á plazos de 5 pesetas 
uiensuales.

EoiaQN DE GRAN Luio formada por 43 to­
mos, artísticamente encuadernados, con tapas 
de relieve y  oro, impresa sobre rico papel sati­
nado, conteniendo más de 5oo grabados en 
colores (tricromía).

Obra (x>mpu;ta, con un elegantísimo eta­
ger DE REGALO, 125 PESETAS á plaZOS dC 10 pO- 
setas mensuales.

Recórtese y  llénese el agújente cupón, man­
dándolo á  cualquiera de las casas que abajo se 
mencionan, y  se le entregará la obra al pagar 
el primer plazo.

Cupón núm. 2.
Sírvase remitirme la H istoria Universa

por CÉSAR C a n t ó ,  edición.....................  valor
.................pesetas, que abonaré á plazos de pe­
setas ................... mensuales.

Firma.
Diracñón:

Nombre ...............................................................
Calle ....................................N ú m ...................
C iudad ..............................Provincia ...................

G a s s ó  H e r m a n o s  F e r n a n d o  Fe
Santo Teresa, 4 y 6 ! Puerto d d  Sol, 15 

BARCELONA ; MADRID

V c re n é S "  Fotó fra fo
S a n  B e r n a r d o ,  5 2 ,> M a d p id

Tres re tra tos  a r t ís t ic o s : 3 pesetas

Ayuntamiento de Madrid
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E P I S T O L A S  A  UNA D A M A

a Dueira y
LA CRISIS OBRERA

P! n k Ob^RS púbü as

Escfibísme, señora, y me llamáis reacctona- 
Irio y canfrK fuerza. Mal habéis leído lo 
Ique yo he escrito. Teniéndome en menos de 
l i o  que valgo, paseasteis vuestros hermosos ojos 
Ide arriba abajo por mi escrita, y  así juzgáis tan 

de ligero-
So, señora mía; lo que hay es que vuestros 

Ijnspiradores os han hecho cabalgar sobre la 
luiopia. Ellos, tan prácticos para defender su 
Idinero; ellos, u n  flacos para retribuir á los que 
lies sirven; ellos, un  parcos, parcos en el favore* 
leer yen el dar; ellos, un  buenos admtnistrado- 
I res de su hacienda; ellos, con una noción u n  
1 clara de la realidad, de la paite positiva de la 
Ivida: ellos un  hinchados de su saber; ellos, un  
lorguUosos de su posición, que es mas asequible 
|á  las muchedumbres un Monarca que un jefe- 
Iciho han dislocado muchos entendimientos 
Icón su palabrería, con su garrulería, con sus 

frases siii sentido, ¿cómo lo diré, señora, en 
clásico sin que os ofendáis?... Mas vale que lo

1 deje por decir.
Los uiópicós no os manifestaron la verdad n I en sus comicios, ni en sus periódicos, ni en el

I Parlamento.
Hablo» señora, de los utópicos de por aca,I no de otros. Y  os hicieron creer que en el 

1 mundo no habría más guerra, cuando todo ss
guerra en la vida.

Y vos, señora, imbuida por esa palabrería 
I sin comprobación práctica, no mirasteis á io 
1 que hacían los que tales dislates os predicaban.

No recordasteis á nuestros pobres hombres 
I  políticos: no mirasteis á su pequeñez.
1 No recordasteis á nuestros revolucionarios I destronando un día á Duña isatel II, que pro­

digaba en España su dinero, para despufe de 
I mil veigüenzas y  peripecias y ruinas y  guc- 
I rras y luchas desastrosas, venir á restaurar la 

Monarquía de Doña Isabel II en su hifo Don 
Alfonso XII, tomando todos ó casi todos, unos 
ooiltanente y otros públicamente, puesto lu ­
crativo en el nuevo estado de cosas.

Vos, señora, no os fijáis en los azotacalles 
de ayer, revoluciwiarios de gaznate y de tubo 
digestivo, suplicantes hoy para que los sienten 
siquiera á la mesa de la servidumbre. Un asco.

Pero noto que mi imaginación me desvía un 
tanto del asunto. Olvido que me tengo de ce­
ñir al tema de esta carta, que dc por si es lar­
go, y vuelvo á él, aunque estas que han pare­
cido digresiones no lo sean ni remotamente.

Atendedme, señora: dice uno dc vuestros 
grandes hombres, uno de vuestros portentos, 
en uno de vuestros portentosos periódicos:

«Nunca creimos que la especie humana des­
cendiera tan bajo en la animaiiaaa piuui»»—..
Nunca imaginamos que aquellos armamentos, 
hechos con el propósito de conservar la paz, 
se empleasen tan pronto en la guerra.»

¿Queréis, señora mía, m á s  necedades en me­
nos pdabras?

¿Y por qué no había de creer nunca uno de 
vuestros portentos «que la especie humana 
descendiera tan bajo en la animalidad pri­
mitiva»?

¿No na habido nunca guerras en el mundo? 
¿Es,e»$ la primera?

¿Y qué viene á ser eso, señora, de «la anl 
malidad primitiva»?

Lo primitivo eo la Humanidad ¿eran los 
acorazacíos y los cañones y los mausers y la 
tel^atía^sin hilos y  las vías férreas y la na­
vegación aérea?

[Qué grandes, señora, pero qué grandes,
resultan vuestros portentosos gtandtshombresl

jY decir que eso se ha escrito en uno de 
vuestros grandes periódicos, al principio de 
un artículo de fondo, y por uno de vuestros 
geniosi ¿Cs pasmoso, verdad?

¿Y para qué se im iginaron que eran los ar­
mamentos vuestros utópicos y  ridículos inspi­
radores? ¿Para sostener la paz?

Las plumas se fabrican para escribir, las es­
padas para herir, los cañones para destruir 
ciudades y hombres, y  los arados para roturar 
Itts campos.

¿Acaso pensaba vuestro gran portento que 
1* guerra la harían con arpas y  con violines y 
c*n violoncellos y  con oboes?

Necedad de necedades y  siempre necedad.
Las guerras, señora, en una forma ó en 

otra, acomodándose cada época á los medios 
de combatir que su ciencia, su arte y su inteli­
gencia les permitían, existieron siempre.

Y  han hecho mal vuestros utópicos al ense­
baros otra cosa.

Los hombres son hombres, y siempre serán 
hombres.

¿No recordáis aquello que respondía á la  
Convención francesa uno de los generales más 
conocedores del corazón humano, el gran Ho- 
che, cuando le amonestaba porque sus soldados 
bebían?

Pues la respuesta cs concisa y sabia; «Si los 
nidadas fuesen filósofos no beberían, pero 
'ampoco combatirían.»

á nuestro cuento, porque si cada 
hombre fuese un filósofo no habría guerras, no 
^matarían; pero también es seguro que no 
“ jarían al fondo de L s  minas, ni se tostarían
P«ja arrancar á la tierra el pan.

Las guerras, señora mía, cuando no son jus 
•s, en pro q j jg mj^tad ó de la Patria, tienen 

sanción penal, inevitable, infalible, como 
frene todo lo excesivamente grande y todo lo 

^ ^ ^ uoso, lo monstruoso y  lo ruin; tienen 
sanción penal que no falla nunca, que no

se equivoca jamás, que no deja de acudir á su 
puesto en el momento mísoio que hace falta.

Una nación armada, bien armada, bien for­
tificada, bien instruida en el arte militar, es una 
gran nación, es un gran bien. Significa el amor 
á su vida, á su libertad, á su independencia, al 
progreso social, al noble deseo de que la respe­
ten. Significa ia estabilidad, el mantenimiento 
del equilibrio.

Una nación que todo lo trueca en fin gne- 
irero, una nación agresiva, con un podw m i­
litar desmesurado, monstruoso, solo para sa­
ciar su codicia en los déoiles, sólo para desga­
rrar naciones, avasallarlas, sojuzgarlas, resta­
blecer la regresión, producir hecatombes, con­
ducir á la muerte á millones de hombies, 
truncar miles de vidas y de posiciones, colgar 
de duelos miles de hogares, es ima espeoe de ' 
monstruo, y á ese monstruo le sale infalible­
mente al camino, más tarde ó más temprano, 
la sanción penal, y lo destruye y  lo aniquila.

Mirad, señora: en el fondo de cada virtud 
hay el germen de un vicio. ¿No veis en el 
ahorrativo al avaro? ¿No veis en el de nasiado 
sobrio al ruin que aniquila su vida? ¿No veis en 
el excesivamente casto al célibe, al egoí ta que 
odia á los demás, ó acaso al hipócrita?

Mirad, señora: ¿no veis en la esplendidez, 
la prodigalidad, el germen de la ruina; en la 
vanidad, el principio de un derrumbamiento; 
en una reputación mal adquirida, al futuro au­
tor de una catástrofe; en el que no mira por sí 
y por los suyos, la próxima desventura de to- 
tos ellos?

Pues á esto se llama sanción penal natural, 
científica, automática, infalible, que no marra 
nurtca, que jamás se equivoca ni falta puntual­
mente á la cita.

Mirad, señora: todo tirano y  toda tiranía 
exaspera á los vejados, y más pronto ó más 
tarde los agrupa y destruyen á la tiranía y  al 
tirano. Es la sanción penal inevitable y  justa. 
Todo abuso, toda monstruosidad del capital, 
agrupa á ios explotados, y  á la larga imponen 
al capital el sentido de la equidad, y  una trans­
formación, un pacto, una transacción si quiere 
vivir, ó lo destruyen. Es la lógica, la automáti­
ca sanción penal, esa justa sanción penal que 
restablece la normalidad, el reinado de una 
justicia imperfecta, claro está, pero adecuada 
á la vito de un momento humano, á los hu­
mores de los intereses creados, que no se pue­
den destruir de una vez, sino por grados, por 
etapas y  con cautela.

Todo avaro, todo ruin, atrae sobre sí los 
odios de aquellos á quienes despojó, y si no le
wvtatan. 1« TTsnPrtP F.S SdRCÍÓn
nal á una pequeñez.

Los armamentos y los barcos y los buenos 
Ejércitos son buenos, son fisioit^cos para la 
salud de ias naciones, si son justos, si son mo­
rales, si no abusan; pero son malos, malfsi 
mos, inmorales, criminosos, execrables, per­

las funciones de la vida.

Nueva» ca rre teras

Se autoriza la ejecución por el sistema de 
administración de las siguientes obras;

En la provincia de Huelva, las dc los trozos 
n-veno y décimo de la carretera de San Juan 
del Puerto á Cáceres, cuyo impone es de pese­
tas 58.200,53, y  en ta de Murcia, las de expla­
nación de los trozos segundo y tercero y de fá­
brica del segundo de la carretera del Puerto de 
la Cadena á Puente Alamo, en la de Cartagena 
á Lorca, que asciende á la cantidad de pese­
tas 21.330,80, y  las de terminación de los tro­
zos primero al tercero de la carretera de Ar- 
chena á Muía, cuyo importe es de 13.008,48 
pesetas, y  se ordena se libreo inmediatamente 
las cantidades á que ascienden dichos presu­

puestos.
Obras de reparación de  ca r r e te ra *  por 

administración. ,
Se envían 12.667,37 peseus para ensanche 

de la sección de carreteras entre ia esución de 
Vilches y el puente sobre el río Cuartiza y 
otras; 18,350,68 para la sección comprendida 
entre La Carolina y el puente sobre el río 
(juarriza. correspondiente á la carretera de 
Vilches á la Aliseda, en la provincia de Jaén.

Se autoriza al gobernador de Gerona para 
que anuncie la inmediau subasu para el em 
pleo ie  la piedra acopiada en la reparación de 
las carreteras de Besalú á Rosas y Gerona á 
Palamós (provincia de Gerona), cuyos presu­
puestos importan 62 474,44 pesetas

IJem id. al gobernador de Málaga para la 
reparación de las carreteras de Loja al puerto 
de Torre del Mar. Cádiz á Málaga y Bailén á 
Málaga, cuyos presupueslosimportan77.775,91 

peseUs.
Concesión de ferrocarr i les .

Por Real orden de 12  de Agosto de 1914, en 
vista de la crisis obrera actual, se declara ur­
gente la realización de las obras de las expla­
nadas de las estaciones de Canfranc y  de Rivas 
de los ferrocarriles transpirenaicos de Zuera á 
Olorón y de Ripoll á Puigcerdá, cuyos presu­
puestos son, respectivamente, de a.047.934,02 
y 308.214,04 pesetas.

En la mismn Real orden se dispone que el 
plazo para admitir proposiciones sea de diez 
días.

Puertos.

Señalando el día 1 1 del próximo mes de 
Septiembre para la subasta de la conswucción 
de una dársena provisional para fondeadero 
de embarcaciones menores en el puerto de 
Cádiz.

 ̂ ejecución de las obras ‘ácí 3ó61e ae ^ 'iW d S  
aguas en el puerto de Arrecife (Canarias). j

Señalando el dia 15 de Septiembre próximo 
' para la subasta de las obras de construcción 

del muelle de Santa Pola (Alicante) por su pre- , 
supuesto de 42.693,56 pesetas

lo presupuesto. Los impuestos especiales pro­
dujeron 66,98, ó sean 6,08 millones de los que 
se propuso.

En total se habían calculado 238,20 millo­
nes de ingresos y se obtuvieron 291,57: 56,37 
millones más.

Con respecto al año anterior, los concepta 
que constituyen la renta de Aduanas propia­
mente dicha superaron á lo producido en 
1912 en 5 i ,56 millones de pesetas.

La recaudación en oro ascendió á 193,54 
millones; 36,88 millones más que en el año 
precedente.

Aunque en el quinquenio dc 1908-1912 hay 
un interrumpido aumento de los ingresos, los 
de 19 13 alcanzan cifras nunca conocidas; 
224 3/5 millones, como hemos visto.

Al impuesto de transportes queremos consa • 
grar alguna atención por ser un impuesto de 
tanta elasticidad, que nos ofrece interés y  que 
siempre brinda satisfactorios resultados, á pesar 
de los experimentos que han hecho con él al­
gunos ministros.

En el quinquenio de 1908-1912 produjo:
1908, 16.709.999 pesetas.
1909, 16.866.310.
1910, 17.790 614.
19 11 , 19,702.654.
19 2, ao.708,758.
Pues bien; en 19 13 alcanzó un producto de 

24 9 5 1 .419 pesetas, ó sean 4 i ¡2  millones más 
que en 19 12, s ie m p r e  correspondiéndose con 
el progreso del comercio exterior en el año pa­
jado.

Al impuesto sobre azúcares dedica varias pá­
ginas de estudio y  unos gráficos muy intere­
santes; á achicoria y  alcoholes destina toda la 
atención que requieren, así como al movimien­
to de navegación.

Los datos estadísticos comprendidos en la 
Memoria merecen ser examinados con cuida­
do y  divulgadas sus citras por la enseñanza que 
encierran..

ro 38 de los de títulos amortizados de dicha 
Deuda.

Los correspondientes á los números sucesi­
vos se pagarán á medida que se reciban los 
avisos de la citada Dirección.

Asimismo se pagarán los intereses de igual 
vcndmiinto de dichos valores, á los que los 
tengan depositados en este Banco.

Madrid, 14 de Agosto de 1914-—Ef Secreta­
rio general, G abriel M iranda.

DE LA QUE'RRA
Según tas últimas noticias no ha cambiado 

la situación en Bélgica. Ninguno de los fuertes 
se ha rendido hasta ahora á los prusianos.

Las tropas francesas terminaron ayer su 
unión con las belgas por la parte de Cnarleroi, 
lo que confirma la falsedad de las noticias de 
combates que anteayer se publicaron, relacio­
nadas con el avance de los alemanes.

L a  población belga se prepara á resistir, y  el 
ejército es animado por el país.

BOLSA DE MADRID

VALO RES PÚBLICOS

4  por 100 perpetuo interior.

Fin corriente   -
Fin próximo.........................

A l contado.

Serie F  So.ooo ptas. nominales
> E  25.000 » >
» D 12.500 » »
I C  5.000 * »
> B 2 .Soo > *
* A  5oo > »
» G y  H de too y 200 »

En diferentes series................

4  por 100 am ortlzable
a e n e  e .

1 D 12.000 » »
» C  5.000 » »
»  B 2 . 5o o  1 *
» A  500 » »

En diferentes series.................

5  por 100 am ortlzable

Ola 13

00 00 
00 00

7 » 75 
72 25
7 5  00
76 00 
79 00 
79 00 
00 00 
00 00

Día 14

00 00 
00 00

Funciones para hoy
PARQUE ZOOLOGICO D EL R E T IR O .- 

Exposición diaria.—S e  reciben con frecuencia 
variados ejemplares que llaman justamente la 
atención.

BARBIERI.—A  k s  5 1(4, La Rondalla.
A  las6  i]4, La cupletista de moda.
A  las 7 i]4, La noche de la verbena.
A  las 9  I [2 , El Sultán de la  Persia.
A  las to 1T4, La cupletista de moda.
A  las 1 1  I [2, La noche de la verbena.

POLO N O RTE.—A  las 9 i]2, películas y 
varietés.—Grandes éxitos de Luis Esteso, La 
Qbeles, Moraima y  Matilde de Aragón.

E L PARAISO (Alcalá, 149).—Selectos va- 
' rietés, banda, diversos recreos, tiro al blanco 
I por señoritas

I NIAGARA (dnem att^afo, paseo de Sao 
j Vicenu, 14).—Películas sensacionales de ac- 
. tualidad.—Sección sin descanso, de seis á doce 
’ y  media.

' PRINCIPE A l  FONSO.—De 5 á 12 ija , es- 
* cogida función de clnemat^rafo con notablM 
' estrenos.

00 00
73 00
74 00 
76 00 
yS 00 
7 00 
76 00 
00 00

turbadores de todas ias lunwiuuc» *<» ■— *  ̂ — t---;»..".- • u 1 k
si M emplean en agredir y en depojar y  en so-  ̂ Idem para el día 12 de Septiembre la subas- ^ ^ ^  nominales
j u z g a r  á aquellos que consideran más débiles. ; t a  d e  c o n s t r u c c i ó n  de vías generales del mueiie ̂  E25.000 » »

Ya veis, señora, cómo yo no soy reacciona- ; ¿g costa en el puerto de Tarragona, cuyo pre-
rio, sino lógico, hombre de verdad. I jupuesto importa 231.376,65 pesetas.

Y  los que c s enseñan otra cosa, tampoco son ^
- .reaccio ;arios, son embusteros, porque cono- j 

ciendo á los hombres, os los quieren pinur j 
como á arcángeles. }

Os besa la mano respetuosamente vuestro
admirador

Oomingo ALVXRBZ.

3 C o fre ra  de C o rre o s
Entre todas las carreas especiales, la dc Co­

rreos es la que ofrece á la juventud de todas 
las clases sociales un porvenir más practico, 
seguro y  brillante; la más fácil y  breve de es­
tudiar y  la que nuevos sacrificios económicos 
impone.

El sueldo porquesc ingresa cs de i .5oo 
pesetas, llegándose al límite de 10.000 pesetas 
anuales y ascendiéndose de quinientas en qui­
nientas hasta 4 000; de mil en mil hasu 6.000; 
de 6.000 á 7.500; de 7.500 á  8.750, y  de 8.750 
hasu las 10.000.

Los empleados de este Cuerpo gozan, desde 
los sesenu y  cinco años, de jubilacKMies, que 
se elevan á  los 2/5 del sueldo alcanzado i  los 
veinte años de servicios; á los 3/5, á los veín- 
ticinco años, y  á los 4/5, á los trcinu y  cinco.

Complem oiu las venujas y el porvenir 
económicos de esta carrera el Montepío ó pen­
siones para las viudas y huérfanos, la% mayo­
res de todos ios Montepíos existentes, que se 
elevan de ySo á 2.5000 pesetas anuales, según 
el sueldo alcanzado que, aun calculando en 
7.500 pesetas el sueldo que se alcanza en pro­
medio general, se elevarían esus pensiones á 
2.000 peseus anuales, elevándose á a.250 y 
2 .5 o o ,  respectivamente, en casode llegarse á  

las diM categorías superiores.
Sobre todas las venujas indicadas, esU ca­

rrera ofrece la imporunlísima del derecho á 
licencia ilimiuda. ó sea separaree del servicio 
activo durante el tiempo que se desee, gozando 
de todos los ascensos corfespondientes.

Para mayores detalles dirigirse al Director 
de la Academ ia Politécnica, Hernán Cortes, 
14 , prim ero.

Serv ic io  centra l hidráulico. ¡

Para remediar la crisis obrera se telegrafía á  
losingeiieros jefes de U división hiaráulica 
del Segura para que emprendan obras de ter­
minación de la coronación del pantano de Al­
fonso XUI, admitiendo en ellas cuantos obre­
ros tengan cabida.

E n  i g u a l  sentido se ha Ulegrafiado á los in­
geniero» jefes de las divisiones hidráulicas del 
Ebro, Pirineo Oriental, Guadalquivir y  Sur 
de España para que recomienden á los inge­
nieros directores de panunosadmiun también 
cuantos obreros tengan cabida.

Se telegrafía umbién al gobernador civil de 
Córdoba y al director del pantano del Guadal- 
méllalo con el mismo objeto.

También se telegrafía al jete de la división 
det Segura para que imprima el mayor des­
arrollo posible á las obras del panuno de Ta- 
ave y encauzamiento del Minatcda, con igual 
objeto.

E  25.000 
D 12.500 
C  5.000 
B 2.500 
A  5oo

a r í É  ie \ k m  ea 111?
Se ha publicado la Memoria sobre cl esudo 

de la renu en 19 13 , que es un interesante do­
cumento de gran valía para apreciar ei progre­

so

En diferentes series.................

Ban cos y tiociedades.

Cédulas hipotecarias al 4 */.- 
Acciones del Banco de España 
Idem de la C. A. de Tabacos. 
Idem del Baneo Hipotecario..
Idem del de Castil a .............
Idem del Hispanoamericano. 
Idem dd Español de Cr&lito 
Idem dd de Río de la Plata.. 
Idem dd  Central Mejicano
Azucareras preferentes........

1 Idem ordinarias. ............
Idem obligaciones.................

1 O tros valores.

C  • Gral. Mad.' de Electricidad 
Sociedad Eléctr.* de Chamberí
Idem id id. obligaciones........
Electricidad Mediodía Madrid 
C.* Peninsular de Tdéfonos.
Canal Isabd II......................
Construcciones metálicas. . .  
FerrocarrüdeValladoUdáAriza
Unión de Explosivos..............
Obligs. Dlpuución provincial 
Sociedad Editorial de España.

—Fundador.........................
Idem Id. fd.—Ordinarias.. . 
C.* Madr * de Urbanización.
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memo de gran valía para apreciar el progre- Ayuntam iento de Madrid. 
^  alcanzado por esta renta, la más saneada sin ]
d „ d .d ,  c o t . .  integr.» . 1  p rau p u c.o  na. f .

cionai.

Interior. . .
Idem id. en el ensanche.

Cam bios sobre el extranjero

París, á a v is ú . ..
Londres, á la vtsu

I laem — „  ,
  5 Idem p?r resultas
La Memoria abarca extremos tan interesan- expropiaciones dei

tes como los siguientes:
Cuantía de la recaudación, marcha de la re- 

cauoaclón, examen de los diferentes ingresos, _ 
derechos de importación, derechos de expor- | 
ución, transportes, impuesto de tonelaje, de-  ̂
rechos menores, derechos saniurios, impuesto 
sobre el azúcar, impuesto sobre la achicoria, 
renu del alcohol, arbitrios de los puertos fran­
cos de Canarias, consideraciones sobre el esta­
do del comercio ex:«ior, gastos de la Admi­
nistración de Aduanas, organizarión de los ser­
vicios y administración.

El año 1913 fué un año de magníficos ren­
dimientos.

Los ingresos de Aduanas llegaron á 224,59 
miUon« de peseus, y  excedieron en 47,29 de
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000 00 137 00
000 00 367 00
000 co 00 000
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00 00 03 00
00 00 00 00

000 00 
00 00 
00 oa

CIUDAD LIN EAL.—Todos los días de 6 á 
8 «Te Tango», en el resuuraot.—A  las 10 y 
11  i]2, extraordinarios números morales en el 
Kursaal.—A la s  12 «Danoing Palace».—En el 
jardín más de cuarenu recreos.

SALON DORE.—Sección continua los días 
laborables desde las 4 112, y  los festivos pot 
«»ecl/>n^dftsde las á . 
metraje que se estrenan á diario.

BENAVENTE.—De 5 á 12 1(2, secdón 
continua de cinematógrafo.

GRAN V IA.—Todos los días secdón con 
tínua de 4 ija á  i. El mejor s a l^  de Madrid 
por su comedidad y excelente temperatu^.

EDEN-CONCERT.—Secdones de varietés. 
De 7 i p  I de la madrugada.—Grandes 

éxitos.

GRAN T E A T R O .—Palado del cinemató 
grafo.—Gran sección de cinco y  media á uaa. 
Exitos verdad. Palcos, 4 pesetas; buucas, 0,50; 
general, 0 , 1 5.

■ INFANTA ISABEL (Barquillo, 14).—Siem­
pre éxitos.— Buuca, 30 y  50 céntimoi.

I
! MADRILEÑO.—(Atocha, 68).—Gran éxito

de Balbina Valverde, Juanita Casanova, Luis 
Esteso, La Chisperiu y la escultura Nanffi.

GRAN VELODROMO RECREO  (glorieu 
. del Cisne).—De seis á una de la noche, carrc- 
( ras por señorius, cinematógrafo, banda y  otras 

atracciones.

1. CINE HISPANO-FRANCAIS. (Flor Baja 
00 00 I j j j —Secdón continua de cinemaiógralode 5 

■ 6 ip  á  12  i p  de laño ’ C.00 00 
000 00 

00 00 
00 00 
00 co

000 00 
000 00 
000 00

CINEMA X .—Gran 
á I , éxitos grandiosos.

sección continua de
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03 00
00 00

Banco de España
Desde el día 17  del corriente se pagarán los ' 

intereses de la Deuda Amorlizable al 5 por 100, J 
de vendmiento de 15  del mismo, á los porU- | 
dores de ulones de la Dirección general dcl 
ramo, hasU el número 1.425 y hasta el núme-

TRIANON PA LA C E.—Tarde y noche, d  
nematógrafo selecto; secdón «m tinu a.-Estre­
nos á diario.—Grandes novedades.

IDEAL PO LIST ILO .—(Vlllanueva, 28).— 
Abierto de 10  á i y  de 3 á 8.—Patines, dne­
matógrafo, bar y  patisserie.

R O YA LT Y.—(Génova, 6).—Salón aristo 
crático cinematográfico. Películas exdusivas 
Esuenos todos los días.— BuUcas, 40 y  50 cén- 
timos.

RETIRO .—Todos los días desde las nueve 
seccimes de varíe és.

I Todos los días (excepto jueves y  domingos) 
concierto por la banda munidpal.

 ̂ MAGIC PARK—Alas6 ij2(luncióneniera) In- 
í termedicspor la orquesu. Academiade billar y 
[ tiro al blanco. — Numerosas atracdones. — 

«La última hora» y  «El alma de Garíbay. 
Entrada 60 céntimos.

I m p . d e  H e r íCLDo  M i l i t *!» P i z w p o . t j .  M * -  s u

Ayuntamiento de Madrid
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íi^talacionee eq alquiler y er 
amorliztrción de todas clases pars 

el empleo del

)
K T S K :.

g y í s

Bocinas y aparatos
de caieiacción poi

g y r s

en alquiler y en amortización en 
condic ones muy ventajosas.

La cocina por g j f i  es la más 
limpia, eórqoda y práeiiea.

El g j r s  tiene indudables ven 
t^as en su empleo para calienta-ba 
ñ©s, estufas, usos domésticos, en 
pianeheros, rizadores, calienta 

Hguas, etc.

^ ^ ' . ^ 'É S S H É f iS S B S Z B S

GOTi

M W  Í M

iSIS

P I P E R A Z I N A
G H U N U t o D K

a. LLOPIS
Díeolventc y «límínador del ácido 

úrico, con el cual ee combina fo r ­
mando uratoe eolublee.

La piperazina granulada Llopie, 
pura y activa, ee la preferida por el 
Cuerpo ^lédíco y la forma máe có­
moda y eficaz para eu adminietra- 
cíón. ________

RBPBESENIAM TES aENEBALB3:

Sres. Pérez Martín y Compañía 
A lo a lá ,  7 . M a d rid .

A. LLOPIS, faimacéutico ;
Ferraz, 1 y 3. Madrid.

X X X S 6  V EN T A  A PLAZOS DE T B R R K ÍO S  Y  DE C O N S T R U C O O N ii I X m B M  
X X X X  V IA S FÉ R R EA S EN EXPLOTACIO N Y  EN CONSTRUCCION I M a f i X »  
x x x x j  : : : : : : : : :  ALM ACENES O T E JA R E S  : : : : : : : : :  {  X X I i n

OBLIQACIONEÑ 

I 4e SOO oefeta». 

á 4 9 6  p?s«ta* de 

I á 35 obligaciones 

I n t e r é *  6 - 0 6 6  f/ t

Vendld** en las 

odcloas al tipo 

corrieate 

por encargo de lo* 

Buecritores 

durante |ns 16 aíio* 

lecba de la 

I .* eiD 

11.229 nbllgailones

62 CUPONES 

trlmestrale* 

p a g a d o s  b I d

n I D I l I l f í i l l  Of U R I i l l l l l i l l lO I I
Oficinas en la Ciudad Lineal v en Madrid LaSatca,6 balo 

Apartado de Correos áll
D lr e c d ín  t e l e j r í f l c i  y  te le fó n ic a : L ln e a F T e lé fo n o s

Íeliíl SHial: ?8 n i LONES DE PESETAS
e e io a a m e n t e  a d m i n ia t r a d o e  e n  e o e a e  a ’ a « t e l a  

del p f i b l l e o

CU EN T A S C L A R A S de cobros y  pagos mensuales 

publicadas en los 20  años desde marzo de 1894 fecha 

de la fundación.

L IB R E T A S  de la Caja de Ahorros devueltos á sus j 

iB lófi I  vencimientos en los ocho años transcurridos desde su 

fundación 8 .205.811 pesetas, en efectivo metálico.

O BLIG ACIO N ES amortizadas á la par, 2.030 por * 

valor de 1.015,000 pesetas. '1

La C M. ü . contribuye á todos los fines del Estado y  i 

mantirne 900  fam ilias. J

L ib re ta s  o o m lo a t i-  

v a s  y  a l p ortad or.

> n i q u e ja s  ,

A .5 bBos . 7,75 

A 10 «Ros. 8 oL

— n'H ii irrri m̂ i— ■
x x x x l  ; : SUM INISTROS DE AGUA Y  DE LU Z E LÉC T R IC A  : : ; |X X X X
u a t a U U |  iM P ítE N T A  0  C O M IS IO N E S  Y  R E P R E S E N T A C IO N E S  X X X X  

. ; PARQUE DE DIVERSIONES ©  NEGOCIOS VARIO S : '■ X X XXj

mrt— I

SOCIEDAD GENERAL
D E INDUSTRIA Y  CO M ER CIO

COAPAAIa  ANÓNIAA UOA1OUA0A &N

SAPITU: 2S.000.0Q0 OE PESTIS

a n i l l e  

‘ ¿
P A 0 R I C A S  B N  

IBM TA (tO R , tirtsM , Etarriiti f flifirm i)). OYICOt Oa It t fm A  
U M IA  tEVILLA (Ci Ca»«lM). CARTAGENA BARCELONA (Brti l iM l KAUM.

MáEBU (AMn-MeriO ) USMA (TiM aM . ^

AeiDOS 9 PRooaeTos oaímieoi
•■pOTfMtataa de eU  
•eperteeleie* de ham
HtMto de eMd. 
k le e  de pete»

'á

F ,
Iñ B O R H J O R lO S

0 2 $  2  MfIMa ffatvR» j  «Mpieto de fes tcrrem f  AlMlaadlta 
4e IM aelores abeaes..(MADRID. VllluMvai t 6
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M A D R I D

YOSI 
Sin cinta

*N a p q u illo , 4
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Barcelona, S ev illa , V alencia, M álaga, Cartagena. G ranada, Bilbao, Coruña, V alladolia,

O viedo, Z aragoza, Zam ora y  L isboa.
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E L  E S e U D ©  I N G L E S
E l dueño de esta gran sastrería olrece á su 

distinguida clientela las últimas novedades en gé 
ñeros ingleses y  del país, y  á sn vez tiene el gusto 
de particlpaíles que na tomado un maestro corta­
dor especial para torá clase de orendas de caba­
llero.

Cruz, 29 , y  Gato- 1. Aniceto Recuero.

E L  S A N A T O R I O S
PRIMERA CASA EN

V I N O S  F I N O  

de Montilla y Sanlucar de Barrameda.

2  8 1 ,  G R U Z ,  8 1  2  

T e lé f fa n o  8 9 9 .  — M a d r id .

HOTEL INGLES

a u n s K a e n u s n x x o s u s n i K s a n u

Elixir anlibacilar BONALD
0»  C M EftAR XT, 0 .

M  A  D  «  I D  
■ —■* da primer orden. e e W s e l e w e  de.

-     '  t * .  A u t o

t e  »B to 
A e o e a - :

Bh

. Peoatte 
.  I aatoetoBea.
I h&biiMáoaah. Ts

. e  p sfS as—«emieM . 9 pas««»«
Propleurior. I b a r r a  y ^ flg u ttd o .

/ f r i c a  Española
{R e v is ta  de ao lop izso iÓ Q , iip c iu s tiia , o o m e ro io , in te re s e s  n ^o ra le s  g  m a te i ia le s .  

O R G A N O  D E  L A  J U N T A  C E N T R A L  T  D E L E G A C I O N E S  D E  L A  L I G A  A F R I C A N I S T A

Director: A U G U ST O  Y I Y E R ©
Oficinas y Administración: Plaza de Santa Cruz, núm. 3.

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N :

España y Marruecos: año, 24 peas; semestre, 13; trimestre, 7

Número suelto: 1,50 pesetas.

T É e ile iiim o -fa iiiiW is tiiU m .
Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis Incipientes, catarros bronco neu­

mónicos, larlngo-taríngeos, infecciones gripales, 
palúdtdas, etc.

Precio del franco: 5 peseta$.
De venta en tod as la s  {a rm ad a s y  en ia del 

autor, Núñez de A rce (antes G orguera). 17, 
M adrid. En B arcelon a, G ignas. 5 .

A C A N T H E A  V I R I L I S
Pollglicerofosiato B O N A L D . — Medicamento 

antineuiasténico y antidiabético. Tonifica y nutre 
loa sistemas óseo, muscular y nervioso y  lleva á 
la sangre elementos para enriquecer el glóbulo 
rojo. „

Frasco de Acanthea granulada, 5 peseus. F ras­
co de vino Acanthea, 5 pesetas.

Pastillas B O N A L D
Cloro-Doro>sddicás con coaina.

De eficacia comprobada por los señores médicos L  
pars combatir las entermedades de la boca y  de 
la garganta, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, 
picor, aftas, uleeradones, sequedad, granulad^ 
nes, atonía producida por causas perifónc^. feti­
dez del aliento, etc. Las paeiíllas BO N ALD , pre- w  
miadas en varias Exposiciones científicas, tienen f l  
el privilegio de que sus fórmulas fueron las y r l  h  
meras que se conocieron en su clase en España y  M  
en el extranjero. ^

a s t « a a g B F * « * > w c r t H » o a g g a a B

La R a b a s s a d a !
(B A R C E L O N A )

- ( o ) -

Atracciones americanas
W a t e r  C h u t e ,  S c e n i c a l  R a i l w a y ,  A l t e a  B o -  

w l i n g ,  C a k e  W a l k ,  C a s a  E n c a n t a d a ,  P a l a c i o  
d e  U T r i n c e s a ,  P a l a c i o  d e  la  R i s a ,  P a s e o s  y  
M U S I C - H A L l .

E n t r a d a ,  0 ,6 0  p e s e t a s ,  c o n  e  e c h o  á  e l e g i r  
a n a  a t r a c c i ó n .

Hotel restaur i it
A b i e r t o  d ia  y  n o c h e .— G a b l n e 'e í  : u r t i c o t a r e , .

— C o c in a  d e  p r i m e r a , — C h a i  d e  K s : l a . - S e r v í -  

l i o  4  l a  c a r t a .

Orquesta de tz i , .nes
S e l e c t o s  c o n c i e r t o s  t o d o s  lo s  d ia s  d e  1 2  ^  S 

t a r d e ,  d e  6  4  7 , d e  8  i  1 2  r o c h e  e n  l a  T e r r a z a  y  
S a ló n  c o m e d o r .

C u b ie r t o s  d e s d e  b  p e s o  a s .

Medios de comunicación
1 .®  T R L N V I A  U l R E C T U  d e s d e  c u a l q u i e r  

p u n to  d e  B a r c e l o n a  4  L a  Rabassada, r o í  e  P a  - 
s e o  d e  G r a c i a  y  P a s e o  d e  l a  D ip u t a c ió n .

2 .®  S E R V I C I O  C O M B I N A D O  c o u  e l  F U -  
N I C U L A R  D E L  T I B I O A B U ,  d o n d e  lo s  a u t o m ó -  
r i l e s  d e  i a  S o c i e d a d  La  Rabassada l o m a n  lo s  
r i& je r o s  p a r a  l l e v a r l o s  b a s t a  s u ;  e s t a b l e c í  
m ie n t o s .

C A S I N O  P A R T I C U L A R . — R E  i ' A U R A N l  
D E  L U J O . — J U E G O S  V A H I O S . -  J a s t i ’. io  d e  
F u e g o s  A r t i ñ c i a l e s ,  I lu m in a c ió n  g e  e r a l  d e  U  
m o n t a ñ a  c o n  lu c e s  d e  b e n g a la ,

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
C a l l a  B s i c r ,  r . N ¡ a .  I i |  f  • • » t a r s ,  a á » .  , 9

Oliocolatos con VAINIlLAJe 1,23,1,51), 2,2,75y 4 pesetas
N ueva c ia s e  esp ecial

k p e s e t a s  1,7 5 
Odh  C A N & M  y  SIN ¿ L L A
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Ei Jardín flel ftlcázar
nteresante novela de A. Jiménez Lora, 

con un prólogo de Vilia^pesa.
Se vende al precio de DOS PESETA ' 

en las librerías de Francisco Beltrán (calle 
del Príncipe) y Fernando Fe (Puerta del 
Soi).
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